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ACTUALIZACION Radiación de Antenas de Telefonía Móvil y Salud  
 
Había poca información científica sobre los efectos biológicos y sobre la salud humana de la 
exposición a la radiación que emiten las antenas base de telefonía móvil, pero ahora hay 
muchísima información recientemente publicada en journals internacionales que confirman el 
daño a la salud y la necesidad de alejar las antenas de las zonas pobladas, que aquí ponemos a 
disposición de los miembros de nuestra Red y de la población en general 
  
Radiación de Radio Frecuencia 
 Las estaciones base de telefonía móvil, también llamadas antenas de celular, emiten 
Radiación de Radio Frecuencia (RRF) que son ondas electromagnéticas de energía generadas por 
sus trasmisores, emiten partículas de energía que son capaces de viajar a través del espacio, 
tienen una baja frecuencia de onda (3Hz a 30 GHz) y son radiaciones no ionizantes, esto significa 
que no desplazan electrones de átomos o moléculas. Las antenas en cuestión generan campos 
electromagnéticos que van decreciendo en su poder a medida que nos alejamos de ellas.  
 Los humanos y el resto de las formas de vida del planeta hemos podido prosperar a través 
del tiempo sobre una superficie terrestre sometida a radiación electromagnética (incluso 
ionizante), en ese camino desarrollamos mecanismos de protección y de reparación molecular y 
tisular del daño generado por esta radiación, mecanismos adquiridos para que esta exposición no 
genere problemas en los individuos y por ende no ocasione riesgos a la supervivencia de la 
especie.  
 La exposición está cambiando debido al rápido desarrollo de la tecnología que resulta en 
un aumento de la radiación ambiental. Durante las últimas dos décadas, el número de que emiten 
RRF en áreas residenciales ha aumentado significativamente y, por lo tanto, se está prestando 
mucha más atención a sus efectos en la salud humana. 
 
Radiación de Radio Frecuencia y Salud Humana 
 

La radiación de RF de suficiente intensidad calienta los tejidos, pero la energía es 
insuficiente para causar ionización, los efectos “térmicos” son perjudiciales para el normal 
funcionamiento de las estructuras biológicas, pero se requieren dosis o niveles de exposición muy 
elevadas (mayores a 2 millones de watts por metro cuadrado), por esta razón la comunidad 
científica estaba convencida que la radiación utilizada en los sistemas de comunicación era segura 
para los seres vivos y por ende para la salud humana. Sin embargo, a medida que aumentó el 
desarrollo de los sistemas de comunicación inalámbricos y la cantidad de antenas instaladas entre 
las viviendas, se empezaron a multiplicar en todo el mundo los reclamos de los residentes en las 
cercanías de las antenas refiriendo distinto tipos de síntomas y enfermedades que ellos vinculaban 
a la presencia de las antenas. En los últimos años se han multiplicado la publicación en revistas 
científicas médicas de investigaciones epidemiológicas y en modelos experimentales de 
laboratorio que demuestran que la RRF a niveles “no térmicos” afecta la salud. Estos niveles de 
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exposición no térmica han resultado en efectos biológicos en humanos, animales y células, 
incluyendo un mayor riesgo de cáncer1,2. 
 
 La exposición a la RRF fue clasificada en 2011 como un posible carcinógeno humano, Grupo 
2B, por la Agencia Internacional para la Investigación del Cáncer de la Organización Mundial de la 
Salud, cuando se confirmó un vínculo entre uso de teléfonos móviles (celulares) y tumores 
cerebrales3. La evidencia del riesgo de cáncer se ha fortalecido desde entonces con más informes 
epidemiológicos y pruebas de daño genética en modelos experimentales como en personas 
expuestas a las antenas.  
  
Efectos sobre las personas 
 Para las personas que viven cerca de estaciones base de telefonía móvil, se han observado 
efectos en neurotransmisores, linfocitos de sangre periférica con daño en el ADN, niveles de 
antioxidantes más bajos, disminución de la secreción salival, síntomas neuro-conductuales 
adversos y una mayor incidencia de cáncer. Las personas que residen cerca de las estaciones base 
de teléfonos móviles se han quejado más a menudo de trastornos del sueño, dolores de cabeza, 
mareos, irritabilidad, dificultades de concentración e hipertensión. Las exposiciones a la radiación 
de radiofrecuencia estaban todas por debajo de los niveles de referencia establecidas por las 
autoridades que considera solo los efectos térmicos de la RRF, pero estos daños fueron causados 
por los efectos no térmicos de esta radiación que son ignorados1. 
 
 Khurana en 20104 revisaron estudios epidemiológicos en poblaciones que viven cerca de 
estaciones base de teléfonos móviles para detectar indicios de cualquier riesgo de salud para los 
humanos. En el 80% de los estudios, las personas que viven a menos de 500 metros de las 
estaciones base tuvieron una mayor prevalencia, en particular de síntomas neuro-conductuales 
adversos y cáncer. En otra revisión de 56 estudios, Levitt y Lai5 encontraron que la exposición de 
las estaciones base y otros conjuntos de antenas indujeron cambios en los sistemas inmunológicos 
y reproductivos, roturas de doble cadena de ADN, influencia en el movimiento de calcio en el 
corazón y mayor proliferación de astrocitomas y células cancerosas en humanos y animales de 
laboratorio. 
 Un estudio publicado en 2011, que no llegó a ser incorporado en el análisis de 
cancerigenicidad  que concluyó la Organización Mundial de la Salud ese año, demostró en la 
ciudad de Minais Gerais en Brasil que la mortalidad por cáncer era entre 2 y 3 veces mayor en las 
zonas donde se concentraban más torres de telefonía comparadas con zonas con menos torres en 
las áreas residenciales6. Más recientemente, 2016, el Programa Nacional de Toxicología del 
Instituto Nacional de Salud (NIH) de EEUU publicó un estudio a largo plazo (dos años) que mostró 
aumento en la incidencia de glioma en el cerebro y de schwannoma maligno en el corazón de 
ratas irradiadas con RRF7. Estos hallazgos respaldan los estudios epidemiológicos en humanos 
sobre el riesgo de tumores cerebrales y fortalecen la asociación entre la radiación de 
radiofrecuencia y el cáncer.  
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El cortisol y las hormonas tiroideas también se vieron afectadas en las personas que viven 
cerca de las estaciones bas8,9. También parece haber una gran diferencia en la sensibilidad a la 
radiación de RF entre individuos, tanto en humanos como en animales10. Un ejemplo son los 
hallazgos de la regulación a la baja de una neurohormona que induce el sueño en el grupo de edad 
de 18 a 30 años, su nivel disminuyó con el número creciente de años en el uso de un teléfono 
inalámbrico11, mientras que no se observó ningún efecto entre las personas mayores12.  
 
Efectos sobre los niños 
 Los niños probablemente son más sensibles a la RRF debido a sus cuerpos en crecimiento, 
células más inmaduras y desarrollo de sus capacidades aun incompletas, y también porque estarán 
expuestos durante toda la vida, en contraste con la generación actual13,14,15. Niveles de exposición 
constantes en niños vecinos de las torres de irradiación pueden tener efectos perjudiciales sobre 
su salud física y mental, según los datos ya obtenidos de humanos y animales. También se han 
encontrado efectos cognitivos en dichos estudios16, 17,18,19, que podrían afectar el trabajo futuro de 
un niño y la función de la memoria en la edad avanzada. 
 Estos riesgos en los niños fueron corroborados por Calvente en 2016 en España16 donde 
estudiaron 123 niños de 10 años cuyas casas estaban expuestas a RRF por torres de telefonía con 
una radiación media de 286 uW/m2 (sumamente baja con respecto a la normativa de regulación). 
Los niños con mayor exposición a la RRF en el entorno inmediato de sus viviendas mostraron 
puntuaciones significativas más bajas, desde el punto de vista estadístico, en expresión y 
comprensión, y mayores problemas de comportamiento y emocionales, incluida ansiedad y 
comportamiento depresivo en diferentes pruebas. 
 A pesar de esta creciente información de impactos en la niñez, grupos de científicos leales 
a la industria siguen promoviendo la eliminación de restricciones incluso en las escuelas y zonas 
para niños, como recientemente expresaron miembros del Laboratorio de Investigación Aplicada y 
Desarrollo Electrónico (LIADE) de la Universidad Nacional de Córdoba que recomienda eliminar 
restricciones a la instalación de antenas en zona escolares de ciudad de Córdoba, cuando los 
servicios de internet en escuelas se podrían prestar por cable sin ningún riesgo20. 
 
Estudios de daño biológico por torres irradiantes de RRF 
 Recientemente, en 201721 se verificó daño genético en personas que viven a menos de 80 
metros de las torres de antenas, en este estudio se comparó un grupo de 40 personas con otras 
que viven a mas de 300 metros y se encontró presencia de micronúcleos en linfocitos sanguíneos y 
alteraciones de varios sistemas antioxidantes, en forma muy significativa en el grupo de personas 
expuestas a la RRF de las torres comparadas con el grupo que vive más alejado de estas. Otro 
estudio en el mismo sentido de 201522 comparo genotoxicidad de 63 personas con residencias 
cerca de una torre de telefonía móvil, y 28 controles sanos combinados por género, edad, 
consumo de alcohol y subgrupos ocupacionales, en este caso se realizo ensayo cometa de núcleos 
de células de la sangre, estudio muy sensible a rupturas del material genético,  y se verifico 
elevadísimo impacto en el grupo expuesto, incluso en el grupo afectado el daño fue más intenso 
en las mujeres, probablemente porque permanecen más en el hogar irradiado.  El daño genético 
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evidente en los participantes de estos estudios debe abordarse como evidencia de riesgo de 
enfermedad en el futuro, que además de los trastornos neurodegenerativos, puede conducir al 
cáncer. 

Los resultados recientes del Programa Nacional de Toxicología de EEUU, también 
mostraron genotoxicidad de la RRF en ratas y ratones23. Este resultado es compatible con varios 
hallazgos previos de roturas de cadenas de ADN en células de cerebro de rata expuestas a la 
radiación de RF, publicado por primera vez por Lai y Singh24. La radiación de radiofrecuencia 
conduce al estrés oxidativo en los sistemas biológicos, incluido el cerebro, debido al aumento de 
los radicales libres y los cambios en los sistemas de defensa antioxidantes. 
 Otro estudio de 2016, pero en este caso sobre la salud de arboles cercanos a torres de 
antenas comparando con arboles alejados de las mismas, sobre un total de 120 árboles en 
Alemania25, el análisis estadístico demostró que la radiación electromagnética de los mástiles de 
antenas es perjudicial para los árboles. Estos resultados son consistentes con el hecho de que el 
daño que sufren los árboles generalmente comienza en el lado que enfrenta las torres de 
teléfonos móviles y se extiende a todo el árbol con el tiempo. 
 
Radiación Electromagnética, Salud e Intereses Comerciales 
 
 Las observaciones clínicas y experimentales derriban la teoría de que la radiación no 
ionizante no puede causar cáncer, dice M Havas en un paper reciente. Este razonamiento, 
presentado principalmente por los físicos y aceptado por muchas agencias de salud, es que "como 
la radiación no ionizante no tiene suficiente energía para desalojar los electrones, no puede causar 
cáncer". Este argumento se basa en una suposición errónea y utiliza el modelo de radiación 
ionizante para explicar el de la radiación no ionizante, lo que es inapropiado. La evidencia de daño 
por radicales libres se ha documentado repetidamente entre humanos, animales, plantas y 
microorganismos, tanto para campos electromagnéticos de frecuencia extremadamente baja 
como para radiación de radiofrecuencia, ninguno de los cuales es ionizante. Si bien la radiación 
ionizante daña directamente el ADN, las no ionizante interfieren con los mecanismos de 
reparación oxidativa que resultan en estrés oxidativo, daño a los componentes celulares, incluido 
el ADN, y daño a los procesos celulares que conducen al cáncer. Además, el daño causado por los 
radicales libres explica el aumento de los riesgos de cáncer asociados con el uso de teléfonos 
móviles, la exposición ocupacional a radiación no ionizante, y la exposición residencial a líneas 
eléctricas y transmisores de RRF, incluidos teléfonos móviles, estaciones base de teléfonos 
celulares, antenas de transmisión y Instalaciones de radar26. 
 

Un obstáculo para quienes se preocupan por la exposición a la radiación de radiofrecuencia 
en Argentina, como en muchos otros países, es que diferentes autoridades basan su guía para la 
exposición en la Comisión Internacional sobre Protección de Radiación No Ionizante (ICNIRP), una 
ONG leal a la industria telefónica1. Esta guía se basa en la exposición a corto plazo (aguda) e 
ignora las exposiciones crónicas, de baja intensidad, los posibles efectos a largo plazo para la 
salud y los efectos biológicos no térmicos. El límite de seguridad de ICNIRP fue establecido en 
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199827 y aun se mantiene sin cambios, la directriz de la ICNIRP para la RRF es de 2.000.000 a 
10.000000 µW/m2 dependiendo de la frecuencia de onda; los niños de Calvete en España16 se 
afectaban con radiación media de 286 uW/m2, muy lejos de los 2 millones de microwatios por 
metro cuadrado de superficie corporal que proponen como límite seguro las normativas del 
ICNIRP y el ENACOM argentino.  Las Autoridades e incluso la OMS  han adoptado la directriz 
ICNIRP, de hecho Roosli, un investigador de la OMS, publicó una revisión en 2010 donde no 
detectaba síntomas agudos como cefaleas o malestar vinculados a exposición de RRF de antenas 
de telefonía móvil28. Paralelamente, la OMS en su posición oficial29 no modificada desde 2014 
recomienda no colocar antenas cerca de escuelas y lugares donde concurran niños por el probable 
daño a su desarrollo intelectual y general (algo negado por el LIADE de la UNC). 
 El Dr Lennard Hardel acaba de publicar un paper en el International Journal de Oncology 
titulada: OMS, radiación de radiofrecuencia y salud: un hueso duro de roer30, donde relata que: 
“En 2014, la OMS lanzó un borrador de una documento sobre campos de RRF y salud para 
comentarios del público. Resultó que cinco de los seis miembros del grupo núcleo a cargo del 
borrador son miembros de la Comisión Internacional para la Protección contra la Radiación No 
Ionizante (ICNIRP), una ONG leal a la industria, y por lo tanto tienen un serio conflicto de intereses. 
Al igual que para ICNIRP, la evaluación de los efectos biológicos no térmicos de la RRF se descartan 
como evidencia científica de los efectos adversos para la salud en este borrador de revisión de la 
OMS. Esto ha provocado muchos comentarios críticos enviados a la OMS, pero esta sigue sin incluir 
las nuevas evidencias de daño a la salud”. 
El citado estudio de largo plazo del Programa Nacional de Toxicología del NIH de EEUU7 ha 
fortalecido enormemente la evidencia de riesgo de cáncer y reafirma que existe suficiente 
evidencia científica para reclasificar la radiación de los teléfonos inalámbricos como un agente 
carcinógeno probado (Grupo 1, según la clasificación de la IARC). Confirma que los límites actuales 
de seguridad pública basados solo en los efectos térmicos son inadecuados y no nos protegen 
contra los efectos perjudiciales para la salud. 
 Paralelamente los científicos honestos y dignos debieron reunirse y constituir BioIniciative, 
una colaboración de 29 científicos y expertos en salud independientes de todo el mundo que 
revisan la información científica mundial  acerca de los posibles riesgos de las tecnologías 
inalámbricas y los campos electromagnéticos. Publicaron dos informes, el BioInitiative 2007 y el 
BioIniciative 2012, revisando 1800 artículos científicos publicados en todo el mundo sobre esta 
exposición y sus riesgos. En el último Informe31 los investigadores refieren dolores de cabeza, 
dificultad de concentración y problemas de conducta en niños y adolescentes, y trastornos del 
sueño, dolores de cabeza y problemas de concentración en los adultos. Las normas de seguridad 
pública establecen niveles entre 1.000 - 10.000 veces superiores (o más) a los niveles de los 
estudios sobre antenas de telefonía móvil que informan que pueden causar estos efectos 
biológicos. 
 El Informe BioInitiative 2012 definió el punto de referencia límite científico para los 
posibles riesgos para la salud de exposición a RRF en 30-60 μW/m2, y recomienda que las 
antenas se instalen a más de 200 metros de zonas pobladas31. 
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Conclusión 
 La exposición a RRF genera daño a la salud humana con predilección en niños. Este dato 
esta verificado en estudios epidemiológicos (poblacionales) y en estudio de laboratorio en 
humanos y en modelos experimentales. La OMS reconoce su carácter de potencial cancerígeno y 
en breve tendrá que reclasificarlo como probable o cancerígeno probado. Desgraciadamente el 
lobby de la industria de las telecomunicaciones sigue interfiriendo las decisiones políticas sobre la 
base de ciencia digna y honesta y los entes reguladores siguen desconociendo los efectos no 
térmicos de la RRF. Debe aplicarse el Principio Precautorio ante la controversia que plantean las 
ONG leales a la industria que aun ponen en dudas la peligrosidad de esta RRF, las antenas de 
telefonía deben localizarse a mas de 200 metros de zonas pobladas y promoverse la disminución 
de la contaminación electromagnética adoptando otras tecnologías. 
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